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Este mes de Diciembre lo queremos convertir en el mes de la Esperanza. Una palabra que a 
veces la relacionamos con vivir de manera ingenua, como si no pasara nada, o con lo que 
sienten los que tienen suerte en la vida.  
Este mes queremos apostar porque la Esperanza es una opción que todos tenemos de encarar 
la vida que nos toca. Es la opción que tenemos de sentirnos acompañados y amados, pase lo 
que pase. 
Ese tipo de esperanza es sobre todo como un estado mental, no un estado del mundo. O bien 
tenemos esperanza dentro de nosotros o no la tenemos; es una dimensión del alma que no 
depende de una observación particular del mundo o de una evaluación de la situación. La 
esperanza no es un pronóstico. Es una orientación del espíritu, una orientación del corazón; 
trasciende el mundo que es inmediatamente experimentado, y se ancla en algo que está más 
allá de sus horizontes. La esperanza, en este sentido profundo y poderoso, no es lo mismo que 
la alegría de cuando las cosas van bien o la intención de invertir en proyectos que claramente 
van encaminados hacia un éxito temprano, sino más bien la habilidad de trabajar por algo 
porque es bueno, y no solo porque tiene probabilidades de éxito. 
El gesto interno de soltar el apego al resultado es más bien el espacio que permite que el deseo 
se manifieste con el poder de trascender el miedo al fracaso. La esperanza surge cuando 
conectamos nuestra propia vida con lo que uno comprende como verdadero y valioso, y desde 
esa conexión con el propio corazón surge una fortaleza que permite enfrentar las mayores 
dificultades. 
 
 

Tres pasos 
para 

cultivar la 
esperanza 

Atender a lo que sientes y 
necesitas 

Nutrir el sentido de comunidad 
y de pertenencia 

Conectar cada día con la visión 
que se tiene del mundo y con los 

propios valores  

¿Te atreves a 
vivir desde la 
ESPERANZA? 



Natividad del 
Señor 

(25 diciembre) 

• Jn 1, 1-18 La Palabra se hizo carne, y acampó 
entre nosotros 

Sagrada 
Familia 

(30 diciembre) 

• Lc 2, 41-52 Los padres de Jesús lo encuentran 
en medio de los doctores 


